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R 
siguiendo los nuevos dictámenes de 
higiene de la corriente francesa, no 
era ya la adecuada. 
A comienzos del siglo xx se ha-
bían comprado los terrenos del Mo-
lino de la Hortúa o Tres Esquinas, 
lote que fue cedido al Gobierno del 
departamento de Cundinamarca en 
1911. En 1913 se inició la construc-
ción del conjunto de tres edificios 
destinados a "un manicomio moder-
no", un edificio para "hospicio", 
edificios que fueron adecuados du-
rante la emergencia del terremoto de 
1917 para atender a los heridos y 
nunca habían llegado allí ni los huér-
fanos ni los locos; finalmente , en 
1924, el predio fue entregado legal-
mente al Hospital San Juan de Dios, 
con las obras inconclusas y con poco 
dinero para continuarlas. Sin embar-
go, la intención era la de construir 
un hospital moderno. 
El nuevo proyecto para el hospi-
tal estaba basado en las experien-
cias de los hospitales europeos y 
las corrientes higienistas del mo-
mento que buscaban aislar a los en-
fermos contagiosos por pabellones; 
con estos lineamientos se convoca a 
un concurso en el que se escoge el 
proyecto de Pablo de la Cruz. El 
proyecto no se construyó en su to-
talidad, de los dieciocho pabellones 
planteados, sólo se construyeron 
ocho, tres finalizados en 1926 y con 
anterioridad se habían adecuado los 
siete edificios existentes. 
En 1934la Junta de Beneficencia 
de Cundinamarca da cuenta del es-
tado del hospital y su organización: 
consultorio externo, consulta prena-
tal, sanatorio Juan de los Barrios 
(para tuberculosos). Clínica de ac-
cidentes, clínica dermatológica, clí-
nica terapéutica, clínica semio-
lógica, clínica ginecológica, médica 
clínica, clínica obstétrica, clínica 
órganos de los sentidos, clínica qui-
rúrgica, clínica tropical , clínica 
urológica , laboratorio Santiago 
Samper, laboratorio de rayos X, ser-
vicio de odontología y baños. Con 
esta lista percibimos qué tan com-
pleja es ya la institución y los fren-
tes que se están cumpliendo. 
En ese entonces los estudiantes y 
docentes de la Universidad Nacio-
nal crecían junto con el hospital a la 
par con los avances en las investiga-
ciones y el desarrollo de los adelan-
tos científicos y progresos médicos. 
Dentro del conjunto, en el gobier-
no de Alfonso López Pumarejo, en 
el cual se dio énfasis a la salud y a la 
educación, se construyó el Centro 
Dermatológico Federico Lleras 
Acosta y el Instituto Nacional de 
Radium. Más tarde se construye el 
Instituto Farmacológico de la Benefi-
cencia, llamado después Cundifarma. 
Pero la historia aún no se detie-
ne: la ciudad creció a pasos agigan-
tados, la población se triplicó y el 
San Juan de Dios requería de nue-
vas actualizaciones. La carrera ro.a 
dividió el conjunto en dos, del lado 
oriental permanecerá el pabellón de 
Maternidad que se convertirá en el 
Hospital Materno Infantil y del lado 
occidental los demás edificios del 
conjunto. 
La firma de arquitectos Cuéllar 
Serrano Gómez construirá en los 
años cincuenta el pabellón quirúr-
gico, ya con una sólida influencia es-
tadounidense en cuanto a arquitec-
tura hospitalaria y teniendo en 
cuenta los grandes avances en la 
medicina. Los edificios levantados 
a partir de 1960 fueron construyén-
dose de manera urgente para cubrir 
las necesidades, sin respetar el con-
junto anterior; por supuesto, ade-
cuados a unos y otros usos. El texto 
concluye entonces: 
Aquel Parque Hospital que en-
nobleció el sector sur de la ciu-
dad, hoy se presenta en parte 
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ruinoso y espera que cada ciuda-
dano atendido en su recinto aho-
ra le tienda la mano para que el 
San Juan recobre su calidad 
como recinto urbano patrimo-
nial, cultural y ambiental, y como 
escenario destacado de la evolu-
ción de la arquitectura hospitala-
ria en Colombia y América Lati-
na. [pág. 137] 
Más allá de la belleza del antaño 
conjunto, el abandono es la eviden-
cia de un Estado ineficiente e inca-
paz en cuanto a educación, salud y 
cultura se refiere. Por lo menos en 
este caso contamos con una esme-
rada publicación y una investigación 
seria y documentada a la cual po-
dremos acudir luego. Debemos la-
mentar que cientos de Monumentos 
Nacionales y ejemplos valiosos de 
nuestro patrimonio construido con 
toda su historia y su memoria ha-
yan desaparecido sin que quede ape-
nas el menor rastro. 
JIM ENA MONTA ÑA 
C UÉLLAR 
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caldía de Antana Mocku (1995-
1997, 200 1 -2003), consultor y super-
vi or de proyectos internacionales, 
entre otro . 
La ciudad del tranvía, I880-I920 
forma parte de una colección de cua-
tro libro en lo que se analiza con su 
hi toria el papel de la movilidad en 
el crecimiento urbano de la ciudad. 
En esto años en la capital de 
la república no debatimo entre las 
carencia del tran porte público, 
la aturación de vehículos priva-
do , la esca ez de vías y la imposi-
bilidad de caminar una ciudad in-
segura y de andenes destrozados, 
irregulares o inexistente . 
Desde una per pectiva hi tórica, 
en el libro e igue la evolución de 
la ciudad y sus transformaciones ur-
banas de la mano de los medios de 
tran porte; el trazado y la puesta en 
marcha del ferrocarril, el tranvía de 
tracción animal y el tranvía eléctri-
co, los coche , la bicicleta, etc. 
Ningún evento registrado o infra-
estructura instalada durante los 
tres primeros siglos después de la 
fundación alcanzó un impacto 
tan grande como el generado por 
el tranvía, una especie de 'loco-
motora' urbana desde el punto de 
vista espacial, económico y so-
cial. [pág. 27] 
En el primer capítulo se sitúa al lec-
tor en el contexto socioeconómico de 
la Santafé de Bogotá del siglo XIX, 
una ciudad aún de rasgos coloniales 
que contaba apenas con algo más de 
8s.ooo habitantes mal contados, ais-
lada del país y del mundo, situada en 
una altiplanicie de difícil acceso, que 
empezó a crecer a pasos agigantados 
y in ningún control ni capacidad de 
albergar a los nuevos habitantes. 
[. . .] la ciudad pasó de un número 
aproximado de veintiún mil resi-
dentes en IBoo a noventa y seis mil 
seiscientos en Igoo, y de ciento cin-
cuenta y un hectáreas a doscien-
tas setenta y ocho durante el mis-
mo p eriodo . En un siglo los 
habitantes aumentaron en un 
350 % y la superficie sólo en 
un Bo%. Este desequilibrio entre 
el crecimiento demográfico y la 
expansión espacial generó un pro-
ceso de densificación en todas sus 
dimensiones, habitacional -vi-
viendas por hectárea-, residen-
cial - habitantes por vivienda-, 
poblacional-habitantes por hec-
tárea-, etcétera. [pág. 31] 
Así entonces, los solares coloniales 
empiezan a subdividirse, la pobla-
ción comienza a hacinarse, las epi-
demia~ se suceden con frecuencia y 
la insalubridad es evidente. o está 
de más recordar -en el texto no se 
hace referencia alguna-, que el paí 
durante todo el siglo XIX se debatió 
en guerras intestinas y que recibe al 
siglo xx tras la Guerra de los Mil 
Días, en una situación económica 
desastrosa. El problema de despla-
zamiento no es pues una novedad, 
ya para entonces -se le olvida a 
Montezuma-, la capitales ab or-
ben una población que huye de la 
violencia en lo campos. A pesar de 
las circunstancias y de manera len-
ta, la ciudad comienza a necesitar 
de ervicios públicos, de acueductos 
adecuado , de iluminación, de telé-
grafo y de transporte público. Si bien 
para comienzo del siglo xx Bogotá 
es apenas una pequeña aldea, co-
mienza a cambiar su faz: 
Durante el siglo XIX el perímetro 
de la ciudad se modificó muy 
poco; el número de manzanas de 
calles aumentó con lentitud. Has-
ta finales del mismo siglo el siste-
ma vial no cambió e inclusive su 
desarrollo se estancó a causa de 
la prohibición de la circulación 
de los vehículos de ruedas entre 
I844 Y I877. [pág. 54] 
A finales del siglo xrx y comienzos 
del siglo xx, el espacio público co-
mienza a tener vigencia como tal, 
es necesario crear parques y buleva-
res, edificios para el mercado, enga-
lanar las plazas, la calle tiene que 
dejar de ser un espacio peatonal. En 
1912 el Concejo Municipal estable-
ce la primera reglamentación con 
respecto a los andenes. El nuevo si-
glo, ademá , comienza por trazar 
avenidas, recubrir calzadas y arbo-
rizar; para el autor: 
La conmemoración del centena-
rio de la independencia de Espa-
ña ( I9IO) fue la ocasión para pla-
near la "construcción" de varias 
avenidas. El proceso era muy sen-
cillo: la plantación de hileras de 
árboles y el recubrimiento de la 
calzada hacían que las antiguas 
alamedas o los tramos de cami-
nos interurbanos se convirtieran 
en avenidas [. . .] [pág . 58-59] 
Un tiempo después se hace nece-
sario canalizar algunos ríos que se 
han convertido si no en cloacas en 
estorbo para el crecimiento de la 
ciudad. Concluye Montezuma en 
este capítulo: 
[. .. ] la construcción de la avenida 
Jiménez de Quesada sobre el an-
tiguo recorrido del río san Fran-
cisco incitó a las autoridades a ca-
naliz ar otros componentes del 
sistema hídrico, cercanos al cen-
tro de la ciudad. Las canalizacio-
nes ulteriores fueron justificadas 
por el deseo de aumentar el siste-
ma vial con nuevas avenidas, las 
cuales -se decía- eran necesa-
rias para los nuevos modos de 
transporte con el fin de garantizar 
una circulación fluida a los nacien-
tes automovilistas [. . .] Esta erra-
da idea 'progreso, desarrollo e in-
cluso modernidad' se convertiría 
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en una constante del siglo y los ele-
mentos naturales se dejarían de 
lado para dar paso a la adecua-
ción vial a toda costa. [pág. 61] 
Para no hacer tan lenta la reseña 
como las transformaciones urbanas 
sigamos adelante, para situarnos en 
el transporte colectivo, uno de los 
capítulos con datos más interesantes: 
[. . .} la fecha de introducción del 
primer ómnibus hipomóvil varía 
entre r88o y I84o. Esta última es 
tal vez la más ajustada al contex-
to histórico, si se tiene en cuenta 
que la circulación de vehículos 
con ruedas fue prohibida a partir 
de I844 [. . .}Por tanto, en I840 el 
vehículo denominado como el 
"Caqui" fue el primer coche de 
transporte colectivo que llegó a 
Bogotá. Ese mismo año inversio-
nistas privados se interesaron en 
el nuevo negocio e importaron 
coches de Estados Unidos; pero el 
entusiasmo de los nacientes trans-
portistas fue parcialmente frena-
do por la prohibición de circula-
ción impuesta [. . .} [págs. 74-75] 
Se prohibía la entrada de los coches 
que debían llegar hasta las "puertas" 
de la ciudad, se estacionaban en la 
plaza de san Diego, para entonces 
el extremo norte, la plaza Santander, 
la salida al occidente por la plaza de 
san Victorino, más arriba en san 
Agustín y aún más arriba en la plaza 
de Las Cruces. El desarrollo de este 
transporte al parecer no prosperó 
por problemas con las tarifas y algu-
nos problemas técnicos y de mala 
calidad del servicio, seguramente 
poco regular, y un poco tal vez al 
capricho de las mulas o los caballos 
que se encabritaban con frecuencia. 
A finales del siglo XIX se instaura 
el tranvía, importados por el diplo-
mático estadounidense William W. 
Randall, cónsul de Estados Unidos 
en Barran quilla a finales de 1870. En 
r882 el Estado Soberano de Cundi-
namarca le concedió los derechos 
para su instalación. Randallle ven-
dió los derechos al empresario 
Frank W. Allen, quien creó The Bo-
gotá City Railway Company. En los 
años posteriores entre 1910 y 1923 
el tranvía, asevera el autor, se de-
sarrolla de manera notable y amplía 
su cobertura con una mayor infra-
estructura que permite, además, el 
transporte de un mayor número de 
ciudadanos. 
La forma ovalada que tenía el 
asentamiento urbano antes de la 
instalación del tranvía se trasfor-
mó en una ciudad lineal. Esta 
'nueva ciudad' alargada en el sen-
tido sur-norte es el resultado de 
múltiples facto res [. . .} [pág. 86] 
Y la ciudad comienza a crecer, se 
expande hacia el norte y hacia el sur. 
El tranvía fue uno de los elemen-
tos a destacar de una serie de 
transformaciones socioeconómi-
cas que se llevaron a cabo a prin-
cipios del siglo xx debido a que 
generó una expectativa socioeco-
nómica diferente sobre el suelo 
periurbano y sobre la movilidad 
urbana cotidiana. [pág. 95] 
Se sigue con un recuento de las ur-
banizaciones, de la consolidación y 
crecimiento de Chapinero y su fusión 
con el resto de la ciudad, los diferen-
tes tipos de urbanización según los 
medios económicos para concluir con 
un breve ensayo sobre la incidencia 
del ferrocarril regional en la exten-
sión de Bogotá. Allí se afirma lo si-
guiente, entre otras cosas: 
El ferrocarril produjo una diná-
mica entre Bogotá y los pueblos 
vecinos: Facatativá al occidente, 
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VARIA 
Soacha y Sibaté al sur y Zipaqui-
rá al norte. Estos pueblos estruc-
turaron un sistema regional a pe-
queña escala en el que gravitaban 
como satélites en tomo a la ciu-
dad central. Así se iniciaron la 
movilidad y los in tercambios 
interurbanos entre las localidades 
vecinas y la capital que llevaron 
a la anexión de Fontibón, Bosa y 
Soacha en los años cincuenta[. .. ] 
[págs. 105-ro6] 
Este pues es el tomo I, le siguen La 
ciudad de los buses y las busetas, La 
ciudad de los automóviles y La ciu-
dad del cambio. La ciudad del tran-
vía es un abrebocas para ver el cre-
cimiento urbano estrechamente 
ligado a los requisitos y necesidades 
de los medios de transporte; sus 
consecuencias urbanas en cuanto a 
movilidad y calidad de vida. Por ra-
tos interesante aunque tiende a re-
gresar y repetirse, el lector siente que 
va tan lento como el tren; las trans-
formaciones urbanas resultan confu-
sas. Investigaciones y publicaciones 
como ésta, sin embargo, contribuyen 
a entender una ciudad compleja, pre-
parando el terreno para empezar a 
ver qué podemos hacer para dejar 
de quejamos y arreglar a Bogotá. 
JrM ENA MoN TAÑA 
CU É LLAR 
Introducción a la traducción 
de las cartas de Vincent d'lndy 
a Guillermo Uribe Holguín 
Guillermo Uribe Holguín (r88o-
I97I) llegó a Europa en 1907 para 
ingresar a los cursos superiores en 
la Schola Cantorum de París. Tenía 
por entonces 27 años de edad. Fren-
te a las perspectivas de hoy, cuando 
los estudiantes de música a esa edad 
han alcanzado toda clase de espe-
cializaciones académicas, la tarea 
emprendida por el compositor co-
lombiano podía considerarse como 
una aventura sin porvenir alguno. 
En revancha, el futuro compositor 
[257] 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
VARIA 
que habría de dejar un legado artís-
tico musical que, por primera vez, 
en el país sobrepasaba el centenar 
de partitura en la má diversas 
combinaciones orquestale y voca-
le , ofrecía en su itinerario personal 
una serie de proyectos, actividades 
y logros que ninguno de nuestros 
má avezado jóvenes alcanzaría 
ahora siquiera a imaginar. 
La vocación de Uribe Holguín 
había logrado sobrevivir a las defi-
ciencias de la enseñanza y "[ ... ] al 
pésimo gusto en la selección de la 
música que en la Academia se ejecu-
taba [ ... ]", al arte precario de "las 
terribles ópera " que, de vez en cuan-
do, ofrecían mediocres compañías 
italianas y a la complaciente compe-
tencia verbal establecida entre poe-
tas y músicos en el núcleo ocia! ca-
pitalino de la naciente república. Esa 
inclinación que también había sali-
do inmune a los ava tares de las 
guerras civiles, a ocasionales incur-
siones en la burocracia mercantil y 
en los negocios, se había fortalecido 
en Nueva York en medio de una es-
cena artística en la cual la música de 
Wagner se abría a sus oídos a los acor-
des de aquello que recordaría en su 
autobiografía como una "verdadera 
orquesta": "Mis aspiraciones se re-
doblaban", escribe Uribe Holguín. 
Al regresar al país su primera im-
presión fue la de constatar el atraso 
artístico que reinaba allí. No obstan-
te, la Academia abrió de nuevo sus 
puertas en 1905, como resultado de 
un proyecto presentado por un gru-
po de entusiastas y aprobado por el 
Gobierno en cabeza del pianista 
samario Honorio Alarcón . Uribe 
Holguín formó parte de esa nueva 
etapa con el encargo ad honórem de 
crear y dirigir una orquesta que, des-
de ese momento, se convirtió en su 
principal obsesión. Los materiale 
disponibles para llevar a cabo en 
nuestro medio ese novedoso proyec-
to era apenas el inventario precario 
de "[ ... ] restos abandonados y casi 
inservibles de los instrumentales de 
las bandas militares". 
En consecuencia, resulta apena 
natural que una de las primeras soli-
citudes que su antiguo alumno hicie-
ra llegar a Vincent d'Indy (1851-
1931) desde Bogotá, consistiera en 
establecer en Europa las firmas de 
constructores y armadore de instru-
mentos musicales que permitieran a 
la joven orquesta hacer sonar, por lo 
menos, alguna nota de Juan Sebas-
tián Bach. En medio de sus múltiples 
ocupaciones, a partir de 19II el com-
positor francés encontrará tiempo 
para informar y sugerir a Uribe 
Holguín las mejores ofertas en ins-
trumentos para orquesta. De esta 
manera, en sucesivas cartas, en el 
naciente mundo musical bogotano se 
empezará a oír los nombres de la fa-
milia Mahillon y de Adolphe Sax de 
Bruselas, de los franceses Alburgne 
y Robert, de la inmejorable calidad 
de las maderas francesas, así como 
del complicado sistema de los cornos 
de cilindro italianos y alemanes. Otro 
será el caso de la petición de un pro-
fesor de canto para la Academia. 
Esa posibilidad se convertirá al fi-
nal en asunto sin solución, pues nin-
gún cantante se arriesgará a aban-
donar la seguridad burocrática 
parisina en favor de la posibilidad 
incierta de trabajo en un país de 
América Latina. La misma percep-
ción es compartida desde Barcelona 
por el compositor español Felipe 
Pedrell (1841 -1922), quien en una 
carta de 1916 le manifiesta su certe-
za que será "[ ... ] difícil que vaya un 
pro fe or francés". Llama la atención, 
sin embargo, la alternativa plantea-
da por D 'Indy: una profesora de can-
to,"[ ... ] de las cuales habrá mucha 
y buenas para proponerle". 
Toda esa diligente actividad de 
D 'Indy para encontrar la mejor so-
lución a las dificultades que enfren-
taba su amigo y colega en Colombia, 
es la mejor respuesta a la enfática 
defensa que a su vez Uribe Holguín 
emprendiera en 1909 en la prensa 
parisina frente a los ataques -"ca-
lumnias de personas dañinas"- que 
recibía la Schola Cantorum de parte 
de otros músicos y comentaristas 
franceses. 
¿Cómo explicar esa capacidad que 
mantuvo Uribe Holguín durante 
toda su vida, de establecer cercanas 
relaciones amistosas y profesionales, 
con maestros que, en el menor de los 
casos, lo doblaban en edad y expe-
riencia? ¿Era acaso, la valentía y el 
entusiasmo que D 'Indy percibía en 
el carácter de su joven alumno? ¿Y, 
más aún, el tino y el buen sentido del 
jovencito que piensa alto y ve lejos, 
que Pedrell exalta ante la fotografía 
que su desconocido interlocutor le 
envía desde París? O, más bien, ¿se 
trataba de una especie de considera-
ción paternalista a los proyectos de 
aquel músico proveniente de ese le-
jano país "de bosques primitivos" 
que, sin embargo, se debate en la in-
tranquilidad y la agitación política? 
La Sala de Manuscrito de la Bi-
blioteca Luis Ángel Arango conser-
va más de medio centenar de carta , 
po tales y fotografías autografiadas 
que Uribe Holguín recibe desde E-
paña y Francia - a las cuales debe 
agregar e otras tantas firmadas por 
Nicolás Slonimsky, Blanche Selva, 
Joaquín Turina , Aaron Copland, 
Óscar Esplá , Armando Carvajal, 
Tomás Sas o Andrés Segovia- . A 
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través de ellas se intenta construir 
una especie de complicidad virtual 
según la cual habrá un aliado al otro 
lado del Atlántico que, de una parte, 
"[ ... ] sabrá llevar con dignidad las 
banderas de nuestro Arte[ ... ] y de la 
hermosa tradición latina" (D'Indy) 
y que, además, "siente nuestra raza 
y tiene orgullo en llevar sangre espa-
ñola en las venas" (Pedrell). 
o 
• 
o 
o 
o 
Pero, esa alianza planteada en 
términos tan trascendentales, abor-
daba también la necesidad de man-
tener el espíritu alerta frente a los 
peligros que para D 'Indy significa-
ban las primeras incursiones en 
Francia de las estéticas modernistas. 
En particular, el músico francés se 
refiere a las obras de los italianos 
Casella y Marinetti, a las cuales no 
duda en calificar de "desagradables 
miniaturas", y que empiezan a con-
formar un repertorio de "música 
salvaje" que algunos ignorantes "[ ... ] 
se complacen en hacer aparecer 
como Arte". No obstante, D'Indy 
no duda en manifestar que el espíri-
tu claro y ponderado que él observa 
en Uribe Holguín, lo mantendrá a 
salvo del "[ ... ] atraso cenagoso en 
donde han fracasado todos aquellos 
jóvenes indolentes bajo el falso con-
cepto de música moderna". 
En respuesta a todas aquellas 
preocupaciones y sugerencias que lle-
gan desde Europa a cuentagotas, el 
repertorio de los programas que ofre-
cerá la Orquesta del Conservatorio 
durante el primer año de conciertos 
sinfónicos dirigidos por Uribe Hol-
guín, es una mezcla de clasicismo tra-
dicional - Bach, Beethoven, Corelli, 
Mendelssohn y Rameau- y un mo-
dernismo esbozado en piezas de com-
positores más recientes - Albéniz, 
Chausson, Borodin, Franck, De-
bussy, Gersbwin y D 'Indy- . Los 
conciertos iniciaron en diciembre de 
1910 con un programa que "[ ... ] era 
algo no visto aquí hasta entonces" 
- Mozart, Saint-Saens, Weber- y 
continuaron hasta 1935 cuando Uribe 
Holguín se retiró del Conservatorio 
en forma definitiva, después de algu-
nas interrupciones temporales oca-
sionadas por intrigas burocráticas, 
celos profesionales y hasta la remota 
influencia de las acciones bélicas de-
satadas en Europa en la Primera 
Guerra Mundial. 
En realidad, uno de los temas más 
reveladores que aborda D 'Indy en 
su correspondencia es el relaciona-
do con las dificultades a las cuales 
la Schola deberá hacer frente en me-
dio de las acciones bélicas y la inva-
sión del ejército alemán. 
En el lapso comprendido entre 
julio de 1916 y agosto de 1918, el 
contenido de las cartas que llegan 
desde Boffres, refleja no sólo los es-
fuerzos del compositor por mante-
ner las clases sino también los sen-
timientos de dolor ante la pérdida 
de alumnos y profesores en accio-
nes de guerra("[ ... ] una quincena de 
muertos y un número apreciable de 
heridos y prisioneros"). Sin embar-
go, como casi siempre ocurre, fren-
te a la presión de la violencia y en 
situaciones de conflicto, la práctica 
artística parece ser el mejor recurso 
de supervivencia. En carta del 8 de 
agosto de 1918, D'Indy comenta 
cómo "[ ... ] nunca antes la escuela 
tuvo tantos alumnos [ ... ]" y la sere-
na autoridad que ha debido mante-
ner ante una de las escaramuzas 
-"un bombardeo quimérico"-
que amenazaba el barrio y al pro-
pio edificio de la Schola: "[ ... ] sobre 
500 alumnos, sólo 75 desertaron y 
apenas un profesor se puso en fuga". 
En el telón de fondo de la guerra, 
la amenaza de destrucción de la cul-
tura latina a manos de esas "colosa-
les bestias" que son para D'Indy los 
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alemanes en territorio galo, se le-
vanta entre líneas como un hecho 
contundente de repercusiones ínter-
continentales. De allí que el maes-
tro se imponga la tarea de alertar a 
su amigo acerca de los peligros que 
a él también lo acechan en Colom-
bia de parte de aquellos partidarios 
ocultos entre los profesores que "[ ... ] 
sólo traen problemas, falsificaciones, 
falsos razonamientos y enseñanzas 
equivocadas". 
En general, en todas las cartas de 
respuesta a su interlocutor colom-
biano, se aprecia la absoluta confian-
za de D 'Indy en la capacidad de 
Uribe Holguín para trabajar "por 
nuestro Arte, como para pensar que 
su influencia sería un gran bien para 
su país". 
En diversas ocasiones, D'Indy no 
escatimará elogios a la programa-
ción de conciertos que mantiene 
Uribe Holguín en Bogotá, los cua-
les no sólo encuentra "muy bien ela-
borados para la educación del pú-
blico", sino que además los aprecia 
como modelo para "[ ... ] nuestras 
sociedades de concierto que se en-
redan siempre en aquello de siem-
pre lo mismo". 
En las cartas del compositor fran-
cés, que se interrumpen de manera 
temporal e inexplicable entre 1918 
y 1930, Uribe Holguín siempre en-
contrará la voz de aliento necesaria 
para mantener en marcha sus pro-
yectos a pesar de las dificultades, 
entre las cuales no estarán ausentes 
las desgracias personales. 
La madre fallece en I9IO apenas 
llegados de Europa y, luego, en 1925, 
[259] 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
VAR I A 
muere su esposa, la pianista Lucía 
Gutiérrez, a quien había conocido 
durante su etapa de estudios en Pa-
rís y con quien contrajo matrimonio 
en la capital francesa. 
D 'Indy hace referencia a ese trá-
gico episodio apenas en 1930. En 
carta del 6 de diciembre de ese año, 
se leen las primeras manifestaciones 
por " ( ... ] la desgracia que lo afecta" 
y ante la cual quiere compartir su 
dolor. En otra comunicación de ese 
año enviada desde París , D 'Indy 
hace conocer a su amigo su pesa-
dumbre y, a continuación se refiere 
a la pequeña Lucía " tan encantado-
ra" y a la gracia particular que in-
fundía a su alrededor y"( ... ] que no 
he olvidado en absoluto", además de 
su notable musicalidad. 
En memoria de su esposa Uribe 
Holguín escribirá un Réquiem que 
se estrenará en 19~6 en la iglesia de 
san Ignacio y acerca del cual apun-
ta el compositor con gesto de amar-
go desaliento, sus severos críticos 
declararon que "con la desgracia me 
había venido la inspiración". 
Tal vez siguiendo el ejemplo de su 
maestro, Uribe Holguín se mantuvo 
activo - "por el bien de nuestro arte, 
buscando elevarlo en lugar de envi-
lecerlo"- hasta los últimos días de 
su vida. De la década anterior a su 
muerte proviene un buen número de 
partituras, muchas de ellas de gran 
aliento y que sirven para ilustrar la 
madurez artística y el ánimo tranqui-
Lo alcanzado por un compositor que 
había logrado expresarse en todos los 
géneros musicales, incluyendo la 
ópera Furatena terminada en 1940. 
(260] 
A ese último periodo corresponden 
dos sinfonías, conciertos para clavi-
cémbalo, viola (1962), violín (1964), 
Marcha triunfal para tenor y orques-
ta con texto de Rubén Darío (1962), 
tres cuartetos de cuerda, el ciclo de 
doce canciones opus 120 y la Toccata 
para seis instrumentos de viento y 
piano que se convierte así en mode-
lo de su manifiesta devoción por las 
posibilidades expresivas de la músi-
ca de cámara. 
Uribe Holguín reconoció siempre 
los vestigios de La St<hola Cantorum 
que "se descubren hasta en mis últi-
mas obras" . D e acuerdo con Julio 
Sánchez Reyes, aunque el composi-
tor colombiano fue considerado en 
su juventud como revolucionario , 
"no lo fue en absoluto", a pesar de 
haber utilizado procedimientos mo-
dernos , en particular, algunos de 
ellos propios de la estética impre-
sionista. En realidad, la obra de 
Uribe Holguín escapa al ordena-
miento tímbrico del impresionismo, 
que es uno de los aportes más esti-
mados de ese movimiento a la evo-
lución de la música del siglo xx. Los 
impresionistas optaron por el colo-
rido y la insinuación atmosférica 
frente a la tiranía de la forma here-
dada de los periodos clásico y ro-
mántico. El propio compositor se 
declara partidario del " tratamiento 
de las formas", y todo ello se apre-
cia en su catálogo de partituras, en 
las cuales la instrumentación a la 
manera francesa., lo convierte en 
seguidor de las prácticas musicales 
de César Franck a través del filtro 
de las enseñanzas de la Schola. 
La última de las cartas manuscri-
tas que se conservan en Colombia 
de esa correspondencia está fecha-
da en París en diciembre de 1930. 
En ella, además de dar a conocer sus 
tardías muestras de pesar por la 
muerte de Lucía, D 'Indy advierte 
cómo la intensidap del trab&jo de 
composición no ha disminuido en su 
alumno a pesar de tan dolorosas cir-
cunstancias afectivas. De igual ma-
nera , se hace partícipe del empeño 
del compositor colombiano por ex-
presarse a través de la música de 
cámara , en particular con el rigor 
que requiere el cuarteto de cuerda, 
con el cual el artista podrá "mani-
festarse a la perfección y mostrar lo 
que él es( ... ] o, lo que ha sido". 
Con esa última lección de vida, 
D 'Indy se marginará para siempre de 
su antiguo alumno. Muere un año 
después (2 de diciembre de 1931). En 
su casa de París , se mantendrá por 
algún tiempo más el aroma de las 
muestras de café colombiano que el 
músico francés tanto supo apreciar y 
disfrutar en compañía de su esposa: 
"Cuando nos ofrecen una buena taza 
--escribe D 'Indy- no podemos de-
jar de decir: sí, pero nunca como el 
Uribe". En otra comunicación, firma-
da por un trazo ilegible, un descono-
cido corresponsal (probablemente, 
un hijo del compositor) también 
comparte ese gusto por el suave aro-
ma del café de Colombia, tan pene-
trante y fresco que "ha impregnado 
todo aquí con su olor( ... ]". 
Coda 
En carta fechada en Bogotá el30 de 
diciembre de 1932, el embajador de 
Francia en Colombia, se dirige al 
director de la Sociedad de Concier-
tos Sinfónicos del Conservatorio, 
para comunicarle que el Gobierno 
de la república francesa le ha otor-
gado la Cruz de Caballero de la Le-
gión de Honor. A continuación, ma-
nifiesta las consideraciones que se 
tuvieron en cuenta para otorgar di-
cho reconocimiento, entre las cua-
les resalta "los servicios eminentes 
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prestado a la música francesa en 
Colombia, los notables resultados 
obtenidos en la organización de los 
conciertos sinfónicos así como el 
impulso dado a la enseñanza musi-
cal en Bogotá bajo la inspiración de 
nuestros maestros [ ... ]". 
CARLOS B ARREJRO Ü RTIZ 
Nora: El trabajo de transcripción, tra-
ducción y análisis de la corresponden-
cia manuscrita entre Vincent d'lndy y 
Guillermo Uribe Holguín se llevó a 
cabo con el apoyo del Patronato Colom-
biano de Artes y Ciencias, institución 
que conserva el legado artístico del 
compositor colombiano. 
De IaBLAA 
Investigaciones en las 
colecciones de la Biblioteca 
Luis Ángel Arango y de los 
centros de docmnentación 
regionales de la red del Banco 
de la República 
Con motivo de la celebración de los 
cincuenta años de la Biblioteca Luis 
Ángel Arango (1958-2oo8), el Ban-
co de la República financió tres 
investigaciones que utilizaran los fon-
dos documentales de la Red de Bi-
bliotecas del Banco, principalmente. 
La primera de ellas fue para el 
proyecto titulado Salteadores y · cua-
drillas de malhechores: una aproxi-
mación a La acción colectiva de La 
población negra en el suroccidente de 
La Nueva Granada, I84o-I85I, escri-
to por María Carnila Díaz Casas. 
Como lo menciona esta historia-
dora de la Pontificia Universidad 
Javeriana, "el propósito de este tra-
bajo fue analizar las características 
de la acción colectiva de la pobla-
ción negra -tanto libre como escla-
vizada- en las provincias que hicie-
ron parte del valle geográfico del río 
Cauca, Popayán, Cauca y Buena-
ventura, entre 1840 y 1851" . Del 
mismo modo, se intentó determinar 
cómo influyeron oportunidades po-
líticas como la Guerra de los Supre-
mos, las medidas represivas de 1843 
y los partidos políticos en la acción 
colectiva de la población negra. 
En la investigación se analiza el 
tema de las negritudes (reseñando los 
trabajos que algunos autores han tra-
tado en el periodo de esta investiga-
ción); el tema de la Guerra de los 
Supremos; la Guerra de 1851; la ac-
ción colectiva de la población negra. 
El trabajo está dividido en cua-
tro capítulos que responden al pro-
blema general de investigación a 
partir de preguntas relacionadas con 
la acción colectiva de la población 
negra: ¿cómo influyó la Guerra de 
los Supremos en ella? ¿Cómo influ-
yó la represión de 1843 en ella? 
¿Cómo influyeron los partidos en la 
acción colectiva de dicha población? 
Finalmente, la autora buscó con-
tribuir al rescate de las voces tradi-
cionalmente silenciadas y de los su-
jetos por lo general excluidos de la 
historia de Colombia. Espera que a 
partir de esa aproximación a la ac-
ción colectiva de esta población, tan-
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to libre como esclavizada, se haya 
cumplido el cometido de involucrar 
a estos sujetos en un relato histórico 
que aún continúa representando su-
cesos como la Guerra de los Supre-
mos, la creación y consolidación de 
los partidos políticos y la abolición 
de la esclavitud, dejando de lado la 
participación de los sectores popula-
res que fue determinante en muchos 
momentos de nuestra historia. 
Daniel Jiménez Quiroz, estudian-
te de comunicación social y periodis-
mo de la Universidad del Quindío, 
emprendió la segunda investigación 
a partir de un cómic colombiano: 
Robot, que le permitiera responder 
a una serie de preguntas que tenía 
acerca del cómic y su influencia en el 
medio cultural colombiano. Dentro 
de este ejercicio, de alguna manera, 
logra poner en blanco y negro la his-
toria del cómic en el decenio de los 
noventa del siglo xx. Al revisar las 
fuentes documentales que utilizó nos 
damos cuenta que no fue fácil su ta-
rea y que el material que consultó en 
la Red de Bibliotecas del Banco de 
la República no fue suficiente. De-
bió recurrir no sólo a colecciones par-
ticulares, sino a entrevistas persona-
les, y se puede concluir que hay 
material para acercarse a una verda-
dera historia de esta manifestación 
cultural, si bien copiada en un inicio, 
por allá en los años treinta, ha ido 
adquiriendo su propia personalidad. 
Prácticas anónimas. Un acercamien-
to a Las revistas y fanzines de cómic 
en Colombia I990-I999· Búsqueda, 
compilación y reflexiones en torno al 
cómic colombiano de Los años noven-
ta, es un documento muy interesante 
que puede consultarse en las colec-
ciones del Banco de la República. 
Por último, en El caso del chichis-
mo en Colombia: implicaciones de 
transformar una práctica en enferme-
dad, su auto"ra Ivette Carolina Con-
treras Rodríguez, economista e his-
toriadora de la Universidad de los 
Andes, trazó como objetivo de su in-
vestigación "analizar el proceso que 
convirtió a la chicha, de alimento nu-
tritivo y fuente de entretención, en 
veneno potencial y causa del chichis-
mo, 'enfermedad' que al parecer, 
padecía una gran proporción de la 
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